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Introducción
Posidonia oceanica (L.) Delile es una fane-
rógama marina, perenne, monoica y euriha-
lina (Hartog & Kuo 2006: 10), que crece com-
pletamente sumergida, anclándose con
rizomas en substratos blandos, hasta 40 m de
profundidad (Roig i Munar 2001: 273), con
un sistema de polinización hidrófilo y abió-
tico (Ackerman 2006) y que presenta una al-
ta productividad (Pergent-Martini et al.
1994), siendo asimismo el refugio de una am-
plia macrofauna (Gallmetzer et al. 2005).
El género Posidonia tiene una distribución
bipolar (Talavera & Gallego 2010: 115). Har-
tog & Kuo (2006: 10) reconocen nueve espe-
cies del género, ocho de las cuales habitan las
aguas templadas australianas mientras que P.
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Resumen. Se realiza una actualización de información contrastada sobre la presencia de P. oceanica (L.) Delile
en la costa atlántica de la Península Ibérica, revisando tanto las referencias bibliográficas como los diferentes her-
barios y se propone la hipótesis de que se ha confundido la bola residual de Posidonia que llega a las playas con
unos cuerpos esferoidales, denominados bezoarios, que se forman en los estómagos de los rumiantes.
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Abstract. An update of verified information is performed on the presence of P. oceanica on the Atlantic coast of
the Iberian Peninsula, reviewing both the references as different herbaria and we proposed the hypothesis that the-
re was some confusion the ball residual Posidonia reaching the beaches with some spherical bodies, called bezo-
arios, which was formed in the stomachs of ruminants.
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oceanica sólo existe en el mar Mediterráneo.
Talavera & Gallego (2015) contemplan tres
especies y corroboran que P. oceanica es la
única que vive en las costas de la Península
Ibérica y afirman no haber observado mate-
rial de la especie fuera del Mediterráneo. Po-
sidonia oceanica ha sido citada en distintos
lugares de la costa atlántica europea (Guiry
et al. 2015), aunque se tratan de registros an-
tiguos como el de Ascherson & Graebner
(1897: 300) para Biarritz (Francia).
Para la zona Cantábrica lo hacen Will-
komm & Lange (1861: 27) en Castro Urdia-
les, cita que recoge Amo y Mora (1871: 424)
así como Colmeiro y Penido (1889: 12). Sin
embargo, Laínz (1999: 198) no encontró tes-
timonio alguno en Coimbra en el herbario de
Willkomm y tampoco aparece registro en la
revisión que Ortiz (1988) realizó del mismo.
Gredilla (1913: 76) la señala de Fuenterrabía
y San Sebastián, con Lázaro como referente.
Aseginolaza et al. (1984: 898) la citaron de
las costas del País Vasco y Aizpuru Oiharbi-
de et al. (1997: 224) la incluyen en el catálo-
go florístico del País Vasco y territorios limí-
trofes, dando credibilidad a las anteriores
citas. Laínz (1999) realizó una revisión de la
especie para las costas atlánticas de la penín-
sula ibérica desechando lo dicho en Asegino-
laza et al. (1984) al dudar de lo característi-
co de las egagrópilas de Posidonia aunque no
precisa si revisó el pliego.
En Galicia, Posidonia oceanica ha sido ci-
tada por Alonso López (1820: 273) quien la
incluye en su listado de plantas espontáneas
en general y que no están cuidadas por nin-
gún cultivo. Posteriormente, Planellas Giralt
(1852: 370) contempla la cita de Alonso Ló-
pez y Colmeiro (1889: 12) indica su presen-
cia en Galicia, citando como fuentes al pro-
pio Planellas y Sarmiento, y de Ferrol en
particular, basándose de nuevo en Alonso Ló-
pez. Por último, Niño Ricoi et al. (1994: 224)
la dan como especie a confirmar basándose
únicamente en Planellas. Así pues, todas las
citas se basan en Alonso López del que no se
conserva pliego alguno en el museo naval de
Ferrol (Fagúndez 2006: 8) y en las referen-
cias a Sarmiento de Colmeiro. Es probable
que Colmeiro se refiera a Sarmiento (1750:
95) quien en su viaje a Galicia en 1745 enu-
mera los nombres vernáculos de muchas
plantas, entre las que encontramos «golfe» o
«argazo» para una planta o broza marina. En
todo caso, aunque es conocida la capacidad
herborizadora de Sarmiento (Izco 1997: 373)
que recolectó tres baúles de vegetales de Ga-
licia, aparentemente todo el material del be-
nedictino se ha perdido en las posteriores des-
amortizaciones de la iglesia católica.
Para Portugal encontramos referencias de
Posidonia oceanica en Nyman (1882: 680),
Boissier (1842: 589) y Coutinho (1913: 53,
1939: 60), pero Sampaio (1913: 13) admite
no tener ningún pliego de la especie, aunque
la considera probable. Gandoger (1917: 366)
la señala de Faro en el Algarve y Dandy
(1980: 12) indica Portugal con un interrogan-
te al tiempo que la da como local en la costa
atlántica del SW de Europa. Colmeiro (1889:
12) la señala del país con Welwitsch y Bois-
sier como fuentes.
Aunque las praderas marinas de P. oceani-
ca están menguando o desapareciendo a nivel
mundial de sus hábitats naturales (Marbà et
al. 2005: 53) y que las citas bibliográficas de
la costa atlántica son antiguas, no cabe supo-
ner que la disminución actual se deba a extin-
ciones locales, sino a confusiones o errores de
determinación. No obstante, Boudouresque et
al. (2006: 11) sostienen que tras la desecación
parcial del Mediterráneo en el Messiniense,
debido al cierre del estrecho de Gibraltar, P.
oceanica sobrevivió a esta crisis probable-
mente por la existencia de refugios en el pro-
pio Mediterráneo o en las costas atlánticas cer-
canas, de donde hubiera sido capaz de
colonizar nuevamente el Mediterráneo des-
pués de la reapertura del estrecho.
El objetivo de este trabajo es revisar las
referencias de P. oceanica en las costas atlán-
ticas de la Península Ibérica, tanto bibliográ-
ficas como de testimonios y proponer una ex-
plicación razonada a su supuesta presencia.
Material y Métodos
Se ha revisado la bibliografía y los herbarios
SANT y LOU así como consultas en los her-
barios JACA, MACB, MA, MAF, COI (her-
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bario Willkomm (Laínz 1999, Ortiz 1988),
Sauvaugeau (Laínz 1999) y Planellas (Pau
1921, 1922, 1924) sin éxito alguno (salvo lo
indicado para el pliego de Rivas Mateos). Se
recolectaron egagrópilas de las playas del
Mar Mediterráneo y se efectuaron visitas a
distintos mataderos para obtener bezoarios
de diferentes zonas de Galicia procedentes de
los Servicios Veterinarios Oficiales de Salud
Pública. Se obtuvieron imágenes de micros-
copia electrónica de barrido (MEB) de las fi-
bras de egagrópilas de P. oceanica y de pelos
de trichobezoarios en el Centro de Apoio
Científico e Tecnolóxico á Investigación de
la Universidad de Vigo.
Resultados y discusión
En los herbarios gallegos visitados hemos en-
contrado tres pliegos de P. oceanica, si bien,
ninguno ha sido recolectado en el atlántico
ibérico.
En MAF existe un pliego misceláneo con
varios ejemplares y tres etiquetas no asigna-
das a ninguno de los ejemplares. Las etique-
tas contienen la siguiente información ma-
nuscrita: (i) Posidonia caulini Koen., Bayona,
110; (ii) Herbario español de B. Lázaro, sub
Posidonia caulini Koen., Coruña, leg B. Lá-
zaro, septiembre de 1889; (iii) Herbario ge-
neral de M. Rivas Mateos, Posidonia caulini
Koenh. (P. oceanica), Isla de Arosa (Galicia),
Mayo, número 2953; además presenta la eti-
queta del Herbario Español de la Facultad de
Farmacia, solo con el número de Herbario
(MAF 44956), que sin duda se incluyó para
indicar el identificador de pliego en el citado
Herbario, mucho después de la inclusión del
pliego en el Herbario. Además de ser un plie-
go múltiple con varios ejemplares inasigna-
bles entre sí, el hecho de que no todo es Po-
sidonia y que si uno menudea los comentarios
de Rothmaler (1935: 6-7) sobre la sensata
prevención sobre el herbario de Rivas Ma-
teos, sin sacar el ojo del pliego, uno no pue-
de menos que hacer caso; no es extraño que
Laínz (1999) señale que «debe olvidarse».
En el herbario JACA se conserva el plie-
go 530083 que respalda la cita de Aseginola-
za et al. (1984): Vizcaya, Somorrostro, Pla-
ya de la Arena, 30TVN9099, 5 m, 9-IV-1983,
D. Gómez, G. Montserrat et C. Aseginolaza.
Se trata de un pliego con 5 estructuras esfe-
roidales de unos 5 cm de diámetro de aparien-
cia similar a las egagrópilas de P. oceanica.
Sin embargo, se trata en realidad de bezoa-
rios de ganado caprino (Fig. 1c, f). Las fibri-
llas de las egagrópilas de Posidonia se dife-
rencian de los pelos de mamíferos en que son
huecas, están recorridas por entre 10 y 20 cos-
tillas longitudinalmente y presentan una an-
chura similar a lo largo de la misma con frac-
turas irregulares en sus extremos, mientras
que los pelos muestran una estructura lisa e
uniforme de queratina, con un extremo acu-
minado por un lado y engrosado por el otro
(raíz) y son macizos.
A pesar de la relativa abundancia de refe-
rencias bibliográficas, no se han localizado
pliegos testigo en los diferentes herbarios
consultados que corroboren definitivamente
la presencia de Posidonia en las costas atlán-
ticas.
Tal y como indica el propio Laínz (1999)
las pruebas de la presencia de Posidonia en
esas costas parecen ceñirse al hallazgo en
arribazón de las características «egagrópilas»
que anualmente el mar arroja a las playas.
Efectivamente, los rizomas de Posidonia se
desprenden de manera natural y son arrastra-
dos por las corrientes, llegando muchos de
ellos a las zonas costeras (Boissier 1839:
589). De hecho, en muchas zonas mediterrá-
neas, tales restos se acumulan en grandes can-
tidades en las playas y junto con otras partes
de la planta como los frutos denominados
«aceitunas de mar» o las propias hojas, y sue-
len utilizarse como abono para la agricultu-
ra. Cuando las hojas y demás restos quedan
desmenuzados en fibras por la acción del mar,
se van agregando para formar las «marine
balls» o «Posidonia balls», atestiguadas des-
de antiguo en las playas del Mediterráneo
(Kuo & Hartog 2006: 60).
La egagrópilas de Posidonia tienen forma
esférica o esferoidal y su diámetro mayor no
suele ser superior a los 120 mm, y un peso
entorno a los 30 grs. (Fig. 1a). Presentan gran
cantidad de restos vegetales que le confieren
una textura tupida, tenaz y fibrosa, tal como
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Figura 1. Posidonia oceánica. a: egagrópila; b: trichobezoario de vacuno, Salamanca, 2006; 
c: trichobezoario de caprino, bezoarios; d-e: fibras de egagrópila (MEB), Túnez, Hammamet,
08/2005 (LOU 34854); f: detalle de pelo de bezoario, Vizcaya, Somorrostro, 9-IV-1983
(JACA 530083); g: trichobezoario de caprino (MEB), detalle de pelo de bezoario,
Pontevedra, Lalín, 2006.
confirma Font Quer (2000: 360). Sin embar-
go, con parecida morfología hemos encontra-
do en arribazón otras estructuras denomina-
das bezoarios (Fig. 1b, c, f, g) Se trata de unos
concrementos, también llamados egagrópi-
las, que se forman en el rumen y redecilla de
los rumiantes domésticos (Marek 1950: 74),
constituidos bien por ingestión de pelos (tri-
chobezoarios) o de materias vegetales (fito-
bezoarios). Estos animales a fuerza de lamer
su propia piel o la de sus congéneres van de-
glutiendo pelos o fibras de lana y mediante
los habituales movimientos peristálticos de
la panza, acaban formado pelotas esféricas u
ovoides que pueden llegar a alcanzar un diá-
metro superior a los 10 cm. y un peso supe-
rior a los 100 grs. Más interés tienen para nos-
otros los denominados fitobezoarios que al
igual que los anteriores se nuclean en torno a
un cuerpo extraño pero en este caso debidos
a la ingestión de determinadas plantas como
Romulea bulbocodium (L.) Sebast. & Mauri
o Stipa sp. etc. (Bedotti et al. 2008: 190). To-
dos estos bezoarios suelen ser asintomáticos
para los animales portadores y sólo son des-
cubiertos durante el sacrificio en los matade-
ros, donde, por su escaso valor, son elimi-
nados.
En España, los mataderos no empezaron
de manera efectiva a realizar depuración de
aguas residuales y subproductos hasta 1977,
con la puesta en vigor del Real Decreto
3263/1976, de 26 de noviembre, por el que se
aprueba la Reglamentación Técnico-Sanita-
ria de Mataderos, Salas de Despiece, Centros
de Contratación, Almacenamiento y Distri-
bución de Carnes y Despojos, por lo tanto,
antes de esa fecha la eliminación de los be-
zoarios se realizaba con el lavado de estóma-
gos e intestinos hacía los canales de desagüe,
bien a los cursos fluviales bien directamente
al mar. De hecho, Galicia poseía una nutrida
red de mataderos costeros desde Ribadeo has-
ta A Guarda que eliminaban sus residuos di-
rectamente al mar. De ahí que a principios de
la década de los 70 del siglo pasado todavía
se podían encontrar estos bezoarios en las pla-
yas cercanas a los establecimientos de sacri-
ficio mientras que en la actualidad ello resul-
ta muy difícil. Aunque los mataderos
propiamente dichos —con carácter público—
surgen a finales del siglo XIX, fueron prece-
didos por establecimientos de tablajería prin-
cipalmente en las localidades de mayor
población que eliminaban los residuos direc-
tamente al entorno; además, el tipo de explo-
tación ganadera de aquel entonces, favorecía
la formación de bezoarios en las panzas de
los rumiantes, por lo que no sería extraño que
Alonso López encontrase y confundiese un
bezoario arribado a una playa con una ega-
grópila de Posidonia oceanica, que pudo lle-
gar a ver en sus estancias en Cádiz como pi-
loto de la Marina (Fagúndez 2006: 7). Igual
suerte pudo correr Mateo Martínez, corres-
ponsal de Willkomm y Lange, quienes basán-
dose en aquél, la señalaron de Castro Urdia-
les o Lázaro que afirmaba haber encontrado
las características egagrópilas en San Sebas-
tián y Fuenterrabía y desde luego, Asegino-
laza et al. (1984) confundieron comprensi-
blemente, dada su semejanza, aquéllas con
bezoarios.
Teniendo en cuenta que no se han encon-
trado testimonios de la presencia de Posido-
nia oceanica en el atlántico ibérico y que se
aporta una explicación razonada a las confu-
siones que han llevado a la generación de
múltiples citas erróneas, con los datos actua-
les P. oceanica se debe excluir de las costas
atlánticas de la Península Ibérica.
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